
Después de haber cerrado las fronteras durante meses, 
de enviar a la policía y el ejército a reprimir a miles de 
familias obligadas a un éxodo que no han elegido, de 
hacinarlos en campos de internamiento en condicio-
nes insalubres, los gobernantes de Europa han decidi-
do liquidar el “problema de los refugiados” mediante 
el sencillo recurso de expulsarlos a todos. Los gobier-
nos al servicio de los capitalistas han vuelto a demos-
trar de la manera más cínica que su demagogia sobre 
“democracia”, “derechos humanos”, “acogida”, escon-
de una realidad despreciable.

Para ellos sólo existen los beneficios, el lucro, y ha-
rán cuanto esté en su mano para defenderlos: recor-
tes, privatizaciones, austeridad, despidos masivos, gue-
rras imperialistas. Todo un programa que enfrentado 
a la llegada de miles de hombres, mujeres y niños que 
huyen de la barbarie y la destrucción, se convierte en 
políticas racistas y xenófobas.

La verdadera cara de de la “civilizada” Europa y 
los valores de “nuestra cultura occidental”

Hoy, el sentimiento de millones de trabajadores y jó-
venes del viejo continente está al lado de nuestras her-
manas y hermanos sirios, iraquíes, afganos, de todas 
las naciones a las que el imperialismo europeo y esta-
dounidense han reducido a escombros. Y toda nuestra 
rabia e indignación se dirige hacia esos gobiernos, de 
derechas y socialdemócratas, que han sido capaces de 
firmar la sentencia de muerte para miles de personas 
inocentes, haciendo oídos sordos al grandioso movi-
miento de solidaridad desatado en el mes de septiem-
bre en cientos de ciudades europeas.

El acuerdo entre la Unión Europea y Turquía para 
deportar a este país a todos los refugiados que llegan 
a través de Grecia, supone la liquidación en la práctica 
de los derechos humanos para millones de personas.

El acuerdo de la vergüenza con Turquía

El acuerdo firmado con Turquía incumple clamorosa-
mente la propia normativa europea sobre el derecho 
de asilo, y supondrá la deportación inmediata de de-
cenas de miles de personas y la muerte segura para 
muchas de ellas. Los migrantes considerados ‘econó-
micos’ serán luego deportados a Turquía para un nue-
vo ‘estudio’ de sus casos. Asimismo, todos los migran-
tes rescatados por la OTAN en aguas turcas serán lle-
vados a Turquía.

En precio a sus labores de carcelera y gendarme ex-
terior, la dictadura turca recibirá 3.00 millones más de 
euros y el compromiso de acelerar su incorporación a 
la Unión Europea. Un paso decisivo en la política cri-
minal que están llevando a cabo los gobernantes eu-
ropeos dando la espalda a millones de personas que 

¡No al acuerdo de la vergüenza entre la UE 
y Turquía para expulsar a los refugiados!

¡Paremos este
atentado brutal
a los derechos
humanos!



se encuentran en una situación desesperada. Incapa-
ces de destinar unos mínimos recursos a paliar las ne-
cesidades más urgentes, prefieren invertir ese dinero 
para reforzar Frontex (la policía europea de fronteras) 
y pagar a un gobierno como el turco para que haga 
el trabajo sucio.

Pretender ahora presentar a Turquía como un “país 
seguro”, es una burla cruel que pone más de relieve la 
hipocresía de las democracias europeas. De hecho, mien-
tras los líderes de la UE y Turquía se reunían en Bruselas 
para firmar este acuerdo de la vergüenza y la muerte, 
la frontera turca con Siria seguía cerrada para decenas 
de miles de solicitantes de asilo que huyen de Alepo.

El régimen turco se ha destacado en estos años por 
la brutal represión contra las organizaciones sindicales 
y políticas de la izquierda, y por su campaña de aten-
tados y asesinatos políticos contra activistas del movi-
miento kurdo, al que también combaten militarmen-
te. El régimen de Erdogan, como es público y notorio, 
es además un aliado fundamental del Estado Islámico 
(ISIS) al que financia y pertrecha de armas, que luego 
son utilizadas en atentados criminales como el del pa-
sado mes de noviembre en París.

Si este es el trato que reserva el gobierno turco a sus 
propios ciudadanos ¿qué puede esperar una masa de 
personas despojadas de cualquier derecho civil o políti-
co? Por mucho que Merkel, Hollande, Rajoy y el resto 
de mandatarios europeos pretendan maquillar la rea-
lidad, el destino en Turquía de esos hombres, mujeres 
y niños será, en el mejor de los casos, su hacinamiento 
en campos de concentración, en condiciones inhuma-
nas, sin la alimentación, el abrigo o los recursos médi-
cos adecuados. Y en el peor, la repatriación sin ningu-
na garantía a sus países de origen, donde la suerte que 
les espera es una muerte probable.

¡Responder a esta ofensiva contra los derechos 
humanos levantando un movimiento

de solidaridad en toda Europa!

Ni a los capitalistas europeos ni a quienes nos gobier-
nan les importa nada la suerte de ninguno de ellos. 
Especialmente vergonzosa es la actitud de la social-
democracia europea, cómplice de este acuerdo y de 
esta política, en la que lamentablemente también 
hay que incluir a Tsipras y su gobierno. Por supues-
to, esta “izquierda” que ha claudicado hace mucho 
tiempo ante los grandes poderes económicos, ahora 
se postra de rodillas ante estas decisiones inhumanas, 
xenófobas y racistas para aprobarlas y respaldarlas. 
Las lecciones de lo que está ocurriendo con nuestras her-
manas y hermanos refugiados son claras: sólo los traba-
jadores, la juventud, los oprimidos de todo el mundo, 
unidos por encima de las fronteras nacionales, de las di-
ferencias de raza o de religión, podemos tejer una soli-
daridad real que termine, no sólo con las guerras impe-
rialistas y la devastación que producen, sino con la ex-
plotación de la mayoría de la sociedad por una minoría 
privilegiada y la amenaza que se cierne sobre nuestras 
libertades y derechos democráticos. Por eso es necesario 
que toda la izquierda militante, social, política y sindi-
cal, levante un gran movimiento de masas contra este 
acuerdo y logremos que las fronteras de Europa se abran 
para los refugiados en condiciones dignas de acogida.
Hoy como ayer, la lucha por los derechos de los refu-
giados es también la lucha por el derrocamiento del ca-
pitalismo, por la transformación donde los recursos es-
tén al servicio de garantizar una vida digna para todos.

¡Abajo el acuerdo de la vergüenza
de la UE con Turquía!

¡Refugees Welcome!
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